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Si usted es uno de aquellos que cuan-
do contempla los programas de televisión
o escucha las cadenas radiales de habla
hispana experimenta molestia por la di-
versidad de términos, acentos y expresio-
nes regionales, y si, además, se atreve a
criticar estos rasgos de folclore en nuestro
idioma, permítame entonces mostrarle la
otra cara de la moneda. 

Nuestro idioma, segunda lengua en
importancia en el planeta e idioma oficial
de 23 países, lejos de ser uno solo, resulta
en su lugar múltiple y caprichosamente
heterogéneo. En esta tierra de inmigran-
tes, el fenómeno se hace aun más notorio
y constantemente somos testigos de si-
tuaciones donde personas de distintas
nacionalidades que tienen en común el
mismo idioma, requieren de la traduc-
ción e interpretación de términos y ex-
presiones locales para poder establecer
una comunicación coherente y con senti-
do. 

Dejo de lado en este análisis a todas
aquellas expresiones derivadas de la fu-
sión errática de dos lenguas que tienden
a degenerar el idioma con expresiones
inexistentes en los diccionarios. Me refie-
ro aquí para ser breve en mi ejemplo, a las
tuberías que liquean, a los documentos
que se faxean, o a los mensajes que se bi-
pean, es decir, al bien conocido spanglish
que, aunque difundido por todos los Es-
tados Unidos, no deja de ser una mutila-
ción de nuestro idioma. 

Las variedades dialectales a las que
me refiero obedecen a circunstancias es-
pecíficas de lugar, tiempo y modo, y tras-
cienden como reflejo de la identidad cul-
tural y nacional de quienes hablan ese
idioma. La ubicación geográfica, el mo-
mento histórico, el grado de educación, e
incluso factores de tipo económico y polí-
tico, son los generadores de esa diversifi-
cación en el idioma y narran por sí solos
la historia del país al que pertenecemos. 

Para comprender este fenómeno de-
bemos remontarnos a más de un milenio
de historia durante el cual el idioma es-
pañol o castellano ha sufrido numerosos

cambios. En un comienzo eran diferentes
las lenguas que se hablaban en la Penín-
sula Ibérica, y fue sólo hasta finales del si-
glo XV, con la unificación de los reinos de
Castilla y Aragón, cuando la lengua de
Castilla, el castellano, extendió sus hori-
zontes hasta el continente americano gra-
cias a Colón y al posterior desfile de colo-
nizadores y evangelizadores. 

Desde entonces y hasta la fecha nues-
tro idioma ha ido generando hábitos
lingüísticos particulares que cambian de
frontera en frontera, y que aun cuando
aparentan ser causa de confusión y malos
entendidos entre los hablantes del mismo
idioma, constituyen, por el contrario, una
defensa del individualismo, y ante todo
se presentan como una salvaguardia a la
identidad nacional. 

¿Cómo concebir un idioma sin el sa-
bor que le imprime el ritmo de la isla o de
la pampa? ¿Un idioma neutro sin el acen-
to de la selva o la montaña? Son entonces,
y sin lugar a dudas, estos controvertidos
dialectos, refranes y modismos los que
visten el lenguaje de color y evitan una
comunicación aburrida, carente de las ca-
dencias y del sabor propio de cada re-
gión. 

No puede ignorarse la idea de que la
homogenización de estas diferencias dia-
lectales resultaría beneficiosa en algunos
aspectos profesionales de la comunica-
ción. Sin embargo, cualquier intento por
unificar nuestro idioma implicaría tam-
bién un sacrificio a su originalidad, y un
despedazamiento figurado del mismo.
La lengua perdería su vivacidad y su
fuerza. 

Nuestro idioma luminoso y rico se
nutre de las modificaciones que le impri-
men sus hablantes, quienes lo reinventan
y lo transforman según sus vivencias per-
sonales y los vaivenes del pedazo del
mundo al que pertenecen. 

Nuestro idioma es magia pura gene-
radora de nexos que nos permite acercar-
nos los unos a los otros y nos mantiene
unidos. 

andar como bola sin manija. loc. vb. 
1. Estar desorientado, confundido. 
DiHA p. 135, Gu., 30
2. Agitarse o moverse sin hacer nada efectivo ni
útil. 
Rdg., 30, Gz., 62, Seg., 650, Ur., 30, HW, 87,
RHA95, 15, RHA97, 32, AS, 24, Mu., 120 (I), Sa.,
16, MM, 28, Pebu, 33 
Obs.: Las bolas o boleadoras eran armas propias
del indígena pampeano. Había de una (llamada
"bola perdida"), de dos y de tres bolas (llamada
"las tres Marías") amarradas por tientos. Las de
dos o tres bolas tenían una de ellas, más pe-
queña, llamada "manija", que el hombre tomaba
en su puño para hacer girar la otra o las otras por
sobre su cabeza, en círculo, y arrojarlas a las
patas del avestruz o el potro que pasaba a la ca-
rrera. De esta manera, al tocar las patas, cerraban
los tientos sobre sí mismos y trababan al animal,
que caía al suelo.
La bola perdida no tenía "manija", sólo se la ata-
ba con un tiento y con él se la manejaba para
arrojarla. No estaba destinada a trabar las patas
del animal, sino que se la destinaba a golpearlo
en la cabeza, para derribarlo con el golpe. Si no
golpeaba en su destino, seguía de largo y era
difícil hallarla entre el pasto. Además, al no ten-
er contrapeso no se le podría dar dirección firme.
Andar como bola sin manija, significa ser "un bo-
la perdida", sin mucha dirección u orientación en
lo que se hace o hacia donde se va.

andar como güevo guacho. loc. vb. rur. Referido
a persona, estar sin compañía ni amistades. 
Cap., 28
Obs.: El huevo "guacho" es aquel que está solo
en el nido.

apretarle (a alguien) la maroma. loc. vb. rur. 
Dicho común en el ámbito rural y que se aplica a
quien sufre un percance inesperado, queda mal-
trecho y esto lo afecta en aquello que se proponía
realizar o conseguir. 
Cap., 235

bajar la bandera. loc. vb.
1. Iniciar, definir o concluir un trabajo o situación
en forma clara y concluyente. 
2. Poner punto final a algo sin posibilidad de re-
visión. 
3. Triunfar. 
4. Ocupar, pertenecer. 
5. Conquistar algo por su sola presencia. 
Mu., 181 (I)
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